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Sumario #36

Se considera al período de la Primera 
Infancia como el momento de máximo 
desarrollo de las capacidades y habilidades 
del ser humano. En este período, la alimen-
tación de los lactantes y el rol que desem-
peñan los padres y las madres, constituyen 
temas cruciales para un óptimo desarrollo y 
crecimiento de los infantes. 

La inversión en la Primera Infancia 
constituye un componente central para 
toda estrategia de desarrollo de un país en 
los ámbitos económico y social. Asimismo, 
una adecuada política de inversión en esta 
etapa de la vida incide sobre otros compor-
tamientos importantes para el fortaleci-
miento de la cohesión social en términos 
de mitigar la tendencia a la violencia y la 
criminalidad, y fortalecer la capacidad de 
auto-regularse, entre otros aspectos. 

En esta edición, se pretende analizar: 
los programas y políticas sociales de aten-
ción a la Primera Infancia existentes en la 
región iberoamericana; las acciones desa-
rrolladas tanto desde el ámbito público y 
privado como desde las Organizaciones de 
la Sociedad Civil; las diversas perspectivas 
y abordajes acerca del acompañamiento y 
la protección de los niños y niñas en esta 
etapa considerando la influencia de aspec-
tos biológicos, físicos, psíquicos y sociales; 
y, por último, la construcción de redes vin-
culadas a su atención y sus implicancias 
tanto desde los niveles macro como micro 
social.
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  ◗

33

  ◗

Para Carolina Stanley (Ministra de 
Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires) los primeros 
años en la vida de los niños y niñas tienen 
una importancia fundamental y son crucia-
les para el futuro, allí se afirman las bases 
para las capacidades y las oportunidades 
que tendrán las personas en el curso de la 
vida. En este artículo da cuenta de la expe-
riencia, llevada a cabo por el Gobierno de 
la Ciudad Autónoma de Bs. As., desde los 
Centros de Primera Infancia.

Para Giselle Cogliandro (Investigadora 
Principal de la  Fundación Observatorio de 
la Maternidad) el  nuevo horizonte en el 
debate de la política social latinoamericana 
podría sintetizarse en una idea poderosa 
pero cuyo logro no será fácil ni inmediato: 
sistemas integrales de protección social 
con enfoque de derechos. Así formulada, la 
protección social no queda asociada a un 
sector específico de política y gasto social 
(y sus vínculos con la política económica en 
general y el mercado de trabajo en parti-
cular), sino que implica mayor complejidad 
política y técnica, tanto en términos de 
intersectorialidad como de relaciones entre 
niveles de gobierno.

4

8

12 Ianina Tuñón (Investigadora Responsable 
del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia) señalan que se requieren siste-
mas inclusivos de protección social, lo que 
implica que sean integrales en su concep-
ción, universales en su cobertura, solidarios 
en su financiamiento y, fundamentalmen-
te, igualitarios en las garantías que esta-
blecen como derechos ciudadanos.

Abel Albino, Gabriela Sabio y  Natalia 
Zavaroni (pertenecientes a la Red CONIN 
· Cooperadora para la Nutrición Infantil) 
plantean que para revertir la relación 
existente entre pobreza y desnutrición 
temprana debemos trabajar en prevención 
y recuperación de la desnutrición infantil, 
haciendo un abordaje integral de la proble-
mática social que da origen a la extrema 
pobreza, centrando el accionar en tres 
pilares: docencia, asistencia e investigación; 
luego la educación hará la diferencia.

16
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Integralidad de la política 
pública como desafío:
La experiencia de los Centros de 
Primera Infancia

Carolina Stanley

  Carolina Stanley es Ministra de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. cstanley@buenosaires.gob.ar

Por primera infancia se entiende la etapa del ciclo vital en la que 
se establecen las bases para el desarrollo bio-psico-social del ser 
humano. Constituye el inicio del proceso en el cual el vínculo fami-
liar, el cuidado, el afecto y la estimulación condicionan la supervi-
vencia y el desarrollo de los niños y niñas.

Así, los primeros años en la vida tienen una importancia funda-
mental y son cruciales para el futuro, allí se afirman las bases para 
las capacidades y las oportunidades que tendrán las personas en el 
curso de la vida.
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La experiencia de los centros de primera infancia ◗

D e este modo, las inversiones 
que se realizan durante la 
primera infancia no sólo 

benefician de manera directa a los 
niños y niñas y sus familias, sino 
además representan una oportu-
nidad única para lograr una mejor 
inclusión y garantizar las herra-
mientas necesarias para que todos 
tengan igualdad de oportunidades.

En este sentido, la atención a la 
primera infancia debe orientarse 
a promover de manera integral la 
supervivencia, la nutrición, la salud, 
el desarrollo temprano, la identi-
dad, la participación y la protección 
especial cuando los derechos han 
sido vulnerados, así como el apoyo 
necesario a las familias  para favore-
cer su crianza.

De este modo, las oportunidades 
para que los niños logren mayo-
res niveles de desarrollo personal 
aumentan cuando son favorecidas 
por políticas públicas y programas 
de apoyo a la primera infancia for-
mulados con un abordaje integral, 
multidisciplinario e intersectorial; 
sobre todo, si se tiene en cuenta 
que el derecho de los niños y niñas 
al desarrollo cognoscitivo, social y 
emocional saludable durante los 
primeros años de vida es una res-
ponsabilidad social en la cual están 
involucrados distintos actores socia-
les: Estado, familia, referentes de 
organizaciones de la sociedad civil, 
educadores, entre otros.

La Organización Mundial de 
la Salud afirma que la primera 
infancia es el período de desarro-
llo cerebral más intenso de toda la 
vida. Es en los tres primeros años 

cuando el cerebro de un niño es 
más sensible a las influencias del 
entorno exterior, dado que la plas-
ticidad del mismo está en su nivel 
máximo. Una cualidad fundamental 
que de acuerdo a las experiencias 
particulares en las que crecen los 
niños y niñas pueden conducir a la 
adaptación y/o a la vulnerabilidad. 
Mientras que los niños estimula-
dos y bien cuidados pueden lograr 
ventajas sustantivas, emocionales e 
intelectuales que inciden en su des-
empeño futuro y el de su entorno; 
aquellos niños y niñas que viven en 
condiciones de vulnerabilidad social 
enfrentan muchos desafíos en su 
desarrollo, viendo más comprome-
tida la garantía de los derechos a la 
salud, la nutrición y la estimulación 
temprana.

En la Ciudad de Buenos Aires, 
el peso relativo de los niños y niñas 
menores de 5 años suman alrededor 
de 165 mil personas, que representa 
el 5,7% de la población total1. Ade-
más, en todo el territorio de la Ciu-
dad, 71.718 hogares son pobres y de 
estos se estima en 23.353 el universo 
de hogares con niños menores de 5 
años2. La distribución geográfica de 
estos hogares pobres no es homogé-
nea, alcanzando el mayor peso en la 
Zona Sur de la Ciudad, comprendida 
por los barrios de Barracas, La Boca, 
Parque Patricios, Nueva Pompeya, 
Villa Lugano, Villa Soldati y Villa 
Riachuelo, zonas donde se visuali-
zan las mayores carencias en cuanto 

1-  CENSO 2010, Inistituto Nacional de Esatdisticas y 
Censos.

2-  Informe de la Honorable Camara de Diputados de 
la Nacion.

... las oportunidades para que 
los niños logren mayores 
niveles de desarrollo personal 
aumentan cuando son 
favorecidas por políticas 
públicas y programas de 
apoyo a la primera infancia 
formulados con un abordaje 
integral, multidisciplinario e 
intersectorial...
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a infraestructura urbana, calidad 
de vivienda y donde se asientan los 
hogares con menores recursos.

Frente a esta situación social 
actual es preciso proveer las herra-
mientas necesarias para comenzar 
el camino de la inclusión social y 
poder garantizar el crecimiento y 
desarrollo saludable de los niños y 
niñas menores de 5 años.

Así, desde el año 2009 el Minis-
terio de Desarrollo Social de la Ciu-
dad creó el programa de Centros de 
Primera Infancia (CPIs), con el objeti-
vo primordial de garantizar la igual-
dad de oportunidades reales, para 
niños y niñas de 45 días a 4 años 
de edad en situación de vulnerabi-
lidad. A través de dichos Centros, el 
Gobierno garantiza el crecimiento 
y desarrollo saludable brindando 
un plan de atención integral, que 
contempla controles de salud, esti-
mulación temprana, educación y 
asistencia nutricional.

Desde la creación del Programa 
se han inaugurado y se encuentran 
en pleno funcionamiento 29 Cen-
tros de Primera Infancia, a los que 
asisten un total del 2900 niñas y 
niños. Para el año 2012, el impacto 
social proyectado alcanzará la aten-
ción integral a más de 3500 niños 
y niñas de 45 días a 4 años y a sus 
entornos familiares.

La asistencia de los hijos a los 
CPIs ha permitido que el 55%  de las 
madres desarrollen sus propios pro-
yectos personales: inserción laboral, 
aumento de cantidad de horas de 
trabajo, reanudación de estudios y 

realización de actividades que mejo-
ren la calidad de vida del núcleo 
familiar con la certeza de que sus 
hijos se encuentran seguros y conte-
nidos en un espacio adecuado. Esto 
conlleva la posibilidad familiar de 
aumentar o generar ingresos, cues-
tión de gran importancia ya que en 
muchos casos se trata de familias 
monoparentales con una escasa red 
de contención.

En relación a la importancia 
que reviste el vínculo entre padres 
e hijos durante los primeros años de 
vida, a través de los CPIs se fomenta 
la participación activa de los padres 
así como se busca dotarlos de herra-
mientas y recursos simbólicos para 
su inserción en el proceso de crianza 
y educación de sus hijos, acercándo-
les información y capacitación a tra-
vés de actividades y talleres. Duran-
te el 2011, y los primeros seis meses 
del año 2012, se ha capacitado a más 
de 6.000 personas, entre el personal 
y las familias de los niños y niñas 
de los Centros, en diversos talleres 
sobre la importancia y promoción 
de la lactancia materna; cuidados y 
salud durante el embarazo y los pri-
meros años de vida; nutrición y ali-
mentación saludable; estimulación 
temprana con la familia y los niños; 
pautas de crianza y prevención de 
accidentes domésticos; talleres de 
juegos; salud sexual y reproductiva; 
y charlas informativas sobre dife-
rentes problemáticas emergentes 
(adicciones, violencia, etc.).

El programa alcanza también a 
las madres embarazadas en situa-

Así, desde el año 2009 el 
Ministerio de Desarrollo 
Social de la Ciudad creó el 
programa de Centros de 
Primera Infancia (CPIs), 
con el objetivo primordial 
de garantizar la igualdad 
de oportunidades reales, 
para niños y niñas de 45 
días a 4 años de edad en 
situación de vulnerabilidad. 
A través de dichos Centros 
el Gobierno garantiza el 
crecimiento y desarrollo 
saludable brindando un 
plan de atención integral, 
que contempla controles de 
salud, estimulación temprana, 
educación y asistencia 
nutricional.
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La experiencia de los centros de primera infancia ◗

ción de exclusión social. Teniendo 
en cuenta que gran cantidad de las 
madres embarazadas no realizan 
los cuidados y controles prenatales 
correspondientes, el monitoreo y la 
asistencia resultan fundamentales 
para el transcurso de su embarazo. 
Por eso se trabaja fuertemente en la 
importancia del cuidado de su salud 
así como en promover y fortalecer la 
lactancia materna, el mejor alimen-
to para el bebé.

El Programa Centros de Prime-
ra Infancia funciona a través de la 
modalidad de gestión asociada con 
Organizaciones de la Sociedad Civil 
con fuerte inserción territorial y 
experiencia de trabajo previo en los 
barrios, garantizando de este modo 
un mayor nivel de referencia y sen-
tido de pertenencia de la población. 
Además, esta modalidad de funcio-
namiento permite aunar capacida-
des y esfuerzos en un trabajo man-
comunado que busca como objetivo 
último brindar una atención inte-
gral y de calidad para los niños y 
niñas en su primera infancia.

Asimismo, y complementando 
la labor llevada a cabo en los Cen-
tros de Primera Infancia, desde hace 
dos meses se comenzó a implemen-
tar una segunda línea de trabajo 
que incluye el abordaje de grupos 
de trabajadores sociales que rea-
lizan intervenciones diarias en el 
territorio, visitando casa por casa a 
todas aquellas familias con niños 
y niñas menores de 4 años que no 
asisten a ningún centro educativo. A 
través de este trabajo personalizado 

se busca garantizar el acceso igua-
litario de los niños en situación de 
vulnerabilidad social a los Derechos 
de la Infancia, a partir de un acom-
pañamiento integral a sus familias, 
permitiendo que cada hogar se 
transforme en un entorno de cali-
dad donde los niños crezcan.

Como Ministra de Desarrollo 
Social, estoy convencida que éste es 
el modelo de trabajo y abordaje con 
las familias de la Ciudad, sobre todo 
con aquellas que necesitan mayor 
apoyo y fortalecimiento social para 
lograr mayores niveles de equidad e 
igualdad de oportunidades.

Resulta fundamental contri-
buir positivamente a la calidad de 
vida de cada niño y niña, que cada 
persona reciba el mejor comienzo 
en la vida, ya que su futuro y el de 
su comunidad dependen de ello. ?

El Programa Centros de 
Primera Infancia funciona 
a través de la modalidad 
de gestión asociada con 
Organizaciones de la Sociedad 
Civil con fuerte inserción 
territorial y experiencia de 
trabajo previo en los barrios, 
garantizando de este modo 
un mayor nivel de referencia 
y sentido de pertenencia de la 
población. 
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Las madres como responsables 
exclusivas del cuidado de los 
niños y las niñas y su incidencia 
en la participación laboral

Gisel le  Cogliandro

Giselle Cogliandro es Investigadora Principal de la  Fundación Observatorio de la Maternidad gcogliandro@o-maternidad.org.ar 

En consecuencia, muchas de 
ellas experimentan un problema 
con el tiempo y deben pagar un alto 
precio personal para conciliar las 
demandas laborales y familiares. 
Menos horas de sueño, menos tiem-
po disponible para la recreación y 
sentimientos de sobrecarga y estrés 
caracterizan a la mayoría de las 
mujeres que tienen la doble respon-
sabilidad de desempeñar un trabajo 
fuera del hogar y hacerse cargo 
del cuidado de sus hijos (Arendell, 

2000; Citado en Lupica, Cogliandro y 
Ma zzola 2008).

El objetivo de este artículo es 
analizar cómo influye la falta de 
políticas de cuidado en la participa-
ción laboral de las madres.

El análisis se realiza princi-
palmente sobre la base de datos 
elaborados por el Observatorio de 
la Maternidad, mediante el procesa-
miento de la Encuesta Permanente 
de Hogares (EPH) – INDEC para el 

cuarto trimestre 2010. (Lupica, C. y 
Cogliandro, G. 2012).

Madres que trabajan fuera 
del hogar y con mayor 
responsabilidad en el 
sostenimiento económico del 
hogar

El ingreso masivo de las muje-
res-madres al mercado laboral y 
su consiguiente aporte clave en 
el sostenimiento económico del 

El importante logro obtenido por las mujeres-madres con su ingre-
so al mercado laboral remunerado implicó asumir mayores obli-
gaciones pero no modificó el reparto de responsabilidades de las 
tareas de cuidado y domésticas del hogar. En efecto, las madres 
siguen siendo consideradas responsables “exclusivas” de los cuida-
dos y de los trabajos domésticos.

*Síntesis actualizada sobre la base de Cogliandro, G. (2009).
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Las madres como responsables exclusivas del cuidado de los niños y las niñas ◗

hogar se convirtió en una realidad 
permanente y definitiva. Actual-
mente, de acuerdo a los datos del 
Observatorio de la Maternidad el 
59,9% de las madres participan en 
el mercado laboral, ya sea porque 
el 56,0% de ellas trabajan o porque 
están desocupadas (3,9%), es decir, 
buscan activamente trabajo aunque 
momentáneamente no lo encuen-
tren.

Esta mayor participación feme-
nina significa a su vez más respon-
sabilidad a la hora de compartir con 
los cónyuges el sostén económico 
hogareño. De hecho, las madres 
aportan en promedio el 49,1% del 
ingreso total del hogar (ITH), lo cual 
representa una contribución deci-
siva a la economía familiar, a la vez 
que manifiesta el quiebre del esque-
ma tradicional de familia con un 
único proveedor varón.

A mayor cantidad de hijos, 
menor participación en el mercado 
laboral

Las madres con más hijos 
encuentran mayores limitacio-
nes para insertarse en el mercado 
laboral. A medida que aumenta la 
cantidad de niños/as por hogar dis-
minuye la posibilidad de la madre 
de continuar trabajando fuera de su 
casa, como es de esperarse. Tal como 
se observa en el gráfico 1, las madres 
que tienen uno o dos hijos presen-
tan un elevado nivel de ocupación 
59,6%. Mientras que a medida que 
aumenta la cantidad de hijos en el 
hogar disminuye el nivel de ocu-
pación de las madres y aumenta la 
tasa de inactividad. La tasa de inac-

tividad de las madres que tienen 
uno o dos hijos es 36,2%, las que tie-
nen tres o cuatros hijos 45,1%, tasa 
que crece al 57,8% entre las madres 
con más de cuatro hijos.

El análisis de los datos permite 
concluir que las mujeres no abando-
nan sus trabajos al momento de ser 
madres, pero a partir de entonces 
comienzan a tener que resolver el 
cuidado de sus hijos mientras están 
fuera del hogar, circunstancia que 
es más compleja para aquellas con 
mayor cantidad de niños.

Las madres como 
responsables “exclusivas” de 
los cuidados

La responsabilidad del cuidado 
infantil en la Argentina sigue sien-
do competencia principalmente de 
las mujeres-madres porque aún no 
ha sido asumida como un compro-
miso compartido entre la familia, el 
Estado y la sociedad. Es posible com-
prender tal situación porque, por un 
lado, se mantiene vigente el reparto 
inequitativo de las responsabilida-
des de cuidado en el hogar y, por 
otro, es escasa la contribución de la 
sociedad en el cuidado de los niños 
y niñas a edades tempranas.

Un reparto inequitativo

El aporte de las madres al sos-
tén económico del hogar no trajo 
aparejada una equiparación de su 
responsabilidad con la de los varo-
nes en el trabajo de cuidado y las 
tareas domésticas.

La responsabilidad del 
cuidado infantil en la 
Argentina sigue siendo 
competencia principalmente 
de las mujeres-madres porque 
aún no ha sido asumida 
como un compromiso 
compartido entre la familia, 
el Estado y la sociedad. Es 
posible comprender tal 
situación porque, por un 
lado se mantiene vigente el 
reparto inequitativo de las 
responsabilidades de cuidado 
en el hogar y, por otro, es 
escasa la contribución de la 
sociedad en el cuidado de 
los niños y niñas a edades 
tempranas.

Gráfico 1: Condición de actividad de las madres según cantidad de hijos.
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Fuente: Lupica, C. y Cogliandro, G. (2012), sobre la base de datos de la 
EPH 4° trimestre 2010. INDEC.



10

De acuerdo a la Encuesta del 
Uso del Tiempo para la Ciudad de 
Buenos Aires, las madres proveen el 
60% del tiempo total destinado al 
cuidado de niños/as y adolescentes, 
mientras que los padres aportan el 
20%, es decir, un tercio del cuidado 
provisto por las madres. (Esquivel, 
V. 2012: 78). En la misma línea de 
análisis, Wainermann (2003) plan-
tea que tres cuartos de los hombres 
participan nada o muy poco en las 
actividades cotidianas del cuidado  
de la casa.

Estas inequidades en la distri-
bución de las responsabilidades 
domésticas se traducen en la persis-
tencia de desigualdades en el mer-
cado laboral. Las madres resignan su 
tiempo libre y personal para favo-
recer la conciliación vida familiar-
laboral.

La escasa contribución de la 
sociedad

En la Argentina, el apoyo a 
niños de 45 días a 2 años a través de 
guarderías o jardines maternales 
del Estado se ha desarrollado de 
forma más bien asistencial sin con-
siderar la importancia pedagógica 
y su papel en la organización de los 
hogares (Sanchís, 2007: 8). Su oferta 
queda restringida casi con exclusi-
vidad al sector privado. Los jardines 
de infantes (de 3 a 5 años), si bien 
forman parte del sistema educativo 
formal, brindan una oferta escasa, 
y la concurrencia a establecimien-
tos escolares o de cuidado es muy 
dependiente de la presencia estatal 
a medida que desciende la escala de 
ingresos. El 74% del quintil más rico 
de la población de 3 y 4 años asiste a 
la escuela vs. el 54% del quintil más 
pobre. (Unicef)

A su vez, casi todos los niños/
as de 5 años están insertos en la 
educación formal. Es decir, el déficit 
existente ocurre en los servicios del 
cuidado infantil en edades tempra-
nas (menores de 5 años) por parte 
del Estado. Por ello, la obligación del 
cuidado sigue recayendo principal-
mente en las mujeres-madres ante 

la limitada oferta de jardines mater-
nales estatales.

Por su parte, Cortés (2003: 51; 
Citado en Lupica, Cogliandro y Maz-
zola 2008) plantea que: “quienes pue-
den pagar el cuidado de niños meno-
res de 5 años son los que los mandan a 
preescolares, guarderías, etc, y el resto 
se tiene que conformar con arreglos 
comunales, domésticos donde hay 
familias extendidas, etc”.

Es decir, es un desafío pendiente 
por parte del Estado incrementar 
la oferta de jardines maternales 
de 3 y 4 años, a los fines de brindar 
mayores posibilidades de asistencia 
escolar a los niños/as cuyas madres 
y familias cuentan con recursos eco-
nómicos escasos. De esta manera, 
se estaría contribuyendo, por una 
parte, a la estimulación del apren-
dizaje temprano como lo tienen los 
niños que asisten a  jardines priva-
dos. Por otra, evitaría que las madres 
pobres tengan que dejar a sus hijos 
más pequeños al cuidado de herma-
nos mayores o recurrir a institucio-
nes que no están profesionalizadas, 
como comúnmente lo hacen.

Conclusiones: hacia la 
corresponsabilidad social del 
cuidado

Actualmente en la Argentina, 
la escasa oferta de servicios de cui-
dado infantil de menores de cinco 
años por parte del Estado, junto con 
la baja contribución del hombre en 
las tareas del hogar y de cuidado, 
han contribuido a considerar a las 
madres que trabajan fuera del hogar 
como responsables “exclusivas” de 
los cuidados. Esta situación genera 
importantes tensiones que ellas 
deben resolver por cuenta propia. 
Sin embargo, las estrategias puestas 
en práctica para lidiar con dicha 
tensión varían considerablemente: 
los patrones de combinación entre 
familias, mercado y Estado son 
diferentes de acuerdo con el nivel 
social y económico de las mujeres y 
sus familias, y también las políticas 
existentes. Las madres de mayores 
recursos socioeconómicos combinan 

... es indispensable considerar 
el trabajo de cuidado 
como una responsabilidad 
compartida entre la familia, 
el Estado, el mercado y 
la sociedad. Esto implica, 
hacia el interior del hogar, 
un mayor compromiso del 
varón y una distribución más 
equitativa de las tareas. Y, 
fuera del hogar, la necesidad 
de ser comprendido como una 
corresponsabilidad entre el 
Estado y la sociedad.
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el trabajo reproductivo realizado 
por ellas mismas y otras mujeres 
de la familia con el uso de servicios 
públicos y, sobre todo, con el trabajo 
doméstico remunerado. Las mujeres 
de menos recursos tanto sociales 
como económicos, en particular 
las mujeres pobres y con trabajos 
informales, carecen de esta última 
opción, cuentan con un menú más 
reducido y dependen principalmen-
te de las familias y de los servicios 
públicos disponibles (Camacho y 
Martínez, 2006: 269).

Por todo ello, es indispensable 
considerar el trabajo de cuidado 
como una responsabilidad compar-
tida entre la familia, el Estado, el 
mercado y la sociedad. Esto implica, 
hacia el interior del hogar, un mayor 
compromiso del varón y una distri-
bución más equitativa de las tareas. 
Y, fuera del hogar, la necesidad de 
ser comprendido como una corres-
ponsabilidad entre el Estado y la 
sociedad.

El desafío social es contribuir 
para que las mujeres-madres pue-
dan ejercer plenamente su derecho 
a vivir una maternidad saludable 
y al mismo tiempo les esté facilita-
do desarrollar su carrera profe-
sional y laboral con igualdad de 
oportunidades, independientemen-
te de su condición social. ?
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Derechos para la equidad: 
cuidado y educación en la 
primera infancia

Ianina Tuñón

El derecho al cuidado y a la 
educación en la Argentina

En los últimos años, tanto en 
la región como a nivel local, se ha 
comenzado a instalar en la agenda 
pública la cuestión del cuidado, 
y en particular del cuidado de la 
infancia. Esta cuestión comienza a 
ser problematizada en su relación 
con los cambios en la configuración 
y organización de las familias, y la 
creciente inclusión de la mujer en 

el mercado de trabajo. Sin embargo, 
es claro que estos cambios no son 
lo nuevo, y quizás lo novedoso sea 
reflexionar sobre la corresponsabili-
dad que supone el cuidado infantil y 
los roles que competen al Estado, la 
sociedad, el mercado y a la familia.

La Convención de los Derechos 
del Niño, en el artículo 18, establece 
que los Estados deberán prestar: 
“la asistencia apropiada a los padres 
y a los representantes legales para el 
desempeño de sus funciones en lo que 

respecta a la crianza del niño y velarán 
por la creación de instituciones, insta-
laciones y servicios para el cuidado de 
los niños”1. En ese sentido, el Estado 
argentino sancionó la Ley 26.233 
de Centros de Desarrollo Infantil2, 
que en el artículo 2 establece que 
los Centros de Desarrollo Infantil 
son espacios de atención integral 

1-  ONU (1989): Convención sobre los Derechos del 
Niño. Disponible online en: www.unicef.org

2-   Ley 26.233 Centros de Desarrollo Infantil. Disponi-
ble online en: www.infoleg.gov.ar

Durante la primera década del siglo XXI, en la Argentina, se avan-
zó de modo relevante en el reconocimiento del niño como sujeto 
de derechos. En particular, se ha generado jurisprudencia en el 
derecho al cuidado y la educación en los primeros años de vida. 
Desde diversos espacios del campo científico se han realizado 
aportes que señalan la importancia de las experiencias de apren-
dizaje en los primeros años y su impacto en los trayectos educati-
vos y de integración social en las siguientes etapas de la vida. En 
efecto, la inclusión educativa genera una impronta positiva, en el 
interior de los hogares, en aspectos claves de la estimulación emo-
cional e intelectual de los/as niños/as aún en contextos socioedu-
cativos bajos.

Ianina Tuñón es  Investigadora Responsable del Barómetro de la Deuda Social de la Infancia y Proyecto Foncyt 2195. 
ianina_tunon@uca.edu.ar
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de niños y niñas de hasta cuatro (4) 
años de edad, en los que adicional-
mente se han de promover accio-
nes para instalar, en los ámbitos 
familiar y comunitario, capacidades 
que favorezcan la promoción y 
protección de los derechos de niños 
y niñas. Asimismo, en la Ley de 
Educación 26.2063, se otorga iden-
tidad propia a la educación inicial 
como una “unidad pedagógica”, y se 
compromete a la misma en un con-
junto de objetivos relevantes para 
el desarrollo humano y social de la 
infancia.

En esta misma línea entre las 
“Metas educativas 2021. La educación 
que queremos para la generación del 
Bicentenario”, de la Organización de 
Estados Iberoamericanos4, se esta-
blece el compromiso de “aumentar la 
oferta de educación inicial y potenciar 
el carácter educativo de esta etapa”, 
así como “garantizar  una formación 
suficiente de los educadores que se 
responsabilizan de ella”. En conso-
nancia, en la declaración de la XX 
Cumbre Iberoamericana de Jefes de 
Estado y de Gobierno5, los Estados se 
comprometieron a “incrementar la 
oferta de atención integral a la prime-
ra infancia y garantizar la calidad de 
los mismos”.

Es fácil advertir que en estas 
leyes y declaraciones se destaca la 
importancia de la educación ini-
cial para garantizar el desarrollo 
de capacidades que no sólo serán 
fundamentales en los trayectos edu-

3- Ley 26.061 Ley Nacional de Educación. Disponible 
online en: www.infoleg.gov.ar

4-  Organización de los Estados Americanos para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (2009): Metas 
educativas 2021. La educación que queremos para 
la generación de los Bicentenarios. Madrid, Cudipal. 
Disponible en www.oei.es/metas2021

5-  Declaración de Mar del Plata (2010): Declaración 
final de la XX Cumbre Iberoamericana de Jefes de Es-
tado y de Gobierno. Mar del Plata, 3 y 4 de diciembre.

cativos, sino que son importantes en 
el desarrollo madurativo y cognitivo 
del niño/a en sus primeros años 
de vida. En tal sentido, propiciar el 
desarrollo del máximo potencial del 
niño/a supone garantizar las con-
diciones básicas de alimentación, 
salud, y estimulación (emocional, 
cognitiva, motora, del lenguaje, y 
social), así como la gradual incor-
poración en centros educativos de 
calidad que contribuyan, y acompa-
ñen a las familias en los procesos 
de cuidado, crianza, socialización y 
formación.

Efectos positivos de las 
experiencias educativas 
iniciales

No son pocas las investigacio-
nes que han construido evidencia 
empírica en torno a los beneficios 
de la inclusión temprana de los 
niños y las niñas en programas de 
cuidado y educación. Estos estudios 
se han desarrollado en diversos paí-
ses como por ejemplo: el Proyecto 
de Preescolar High/Scope Perry y el 
programa Early Head Start en Esta-
dos Unidos, el Programa Promesa 
en Colombia, el estudio Educación 
Preescolar y Primaria Efectiva (EPPE) 
en el Reino Unido, el Integrated 
Child Development Service (ICDS) 
en la India, y el Proyecto Integral de 
Desarrollo Infantil (PIDI) de Bolivia, 
son algunas de las experiencia que 
fueron objeto de evaluación y que 
arrojaron resultados en un mismo 
sentido.

Entre los principales hallazgos 
de estos estudios, parece relevante 
destacar: (a) los mayores progresos 
cognitivos, sociales y comportamen-
tales de los niños y niñas que parti-
ciparon de los programas respecto 
de sus pares que no lo hicieron; (b) 

Las críticas hacia los 
modelos de gestión 
social desarrollados no se 
hicieron esperar y varias 
herramientas de política 
económica y social fueron 
replanteadas. Los enfoques 
que guiarán la política social 
de esta etapa introducen 
conceptos como garantía 
de derechos, universalidad, 
corresponsabilidad y cohesión 
social. Estos conceptos dan 
cuenta de la preocupación 
explícita por lograr mejores 
niveles de distribución de 
los beneficios del desarrollo 
económico y disminuir 
la elevada desigualdad 
persistente.
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los beneficios prolongados en el 
rendimiento escolar en los trayectos 
educativos posteriores que se reco-
nocieron en una reducción de las 
deserciones escolares y la tasa de 
repetición; y (c) la mayor propensión 
al desarrollo de capacidades de lec-
toescritura de modo temprano6.

Muchas de estas investigaciones 
se realizaron sobre programas edu-
cativos de alta calidad para niños y 
niñas en situación de pobreza. Los 
resultados tanto de corto como de 
largo plazo de las intervenciones 
tempranas fueron positivos y mos-
traron la importancia de que las 
mismas sean integrales. Es decir, 
que contemplen aspectos nutricio-
nales, de la salud física y emocional, 
así como la estimulación en el desa-
rrollo de capacidades lingüísticas, 
motoras, creativas, y sociales, entre 
otras que potencien el crecimiento 
y desarrollo pleno de los niños y las 
niñas. La estimulación variada, sis-
temática y adecuada del niño/a en 
sus primeros años es clave para el 
desarrollo de las redes neuronales, 
así como el desarrollo motor, del 
lenguaje, la autoestima y habilida-
des que le permiten ganar indepen-
dencia.

En las aproximaciones que 
hemos realizado a la cuestión en el 
marco de los estudios del Barómetro 
de la Deuda Social de la Infancia, 
hemos advertido la impronta posi-
tiva de la inclusión temprana de 
niños/as en centros educativos en 
las oportunidades de estimulación 
emocional e intelectual en el ámbito 
familiar7.

Las desigualdades sociales en 
las oportunidades de estimulación 
de los/as niños/as en los primeros 
años de vida son significativas y se 
advierten en indicadores como la 
probabilidad de que se le “lean cuen-
tos o narren historias” al niño/a, que 
“jueguen o dibujen” con el niño/a 
miembros adultos de su familia, o 
que “le festejen el cumpleaños”. En 

6-  Una revisión más amplia se puede encontrar en 
Tuñón, I. (2012): “Educación inicial y desarrollo en la 
primera infancia. Niños y niñas entre 45 y 5 años en la 
Argentina urbana”. Boletín del Barómetro de la Deuda 
Social de la Infancia. Observatorio de la Deuda Social 
Argentina (UCA). ISSN 1853-6204.

7-  La información que se presenta a continuación 
ha sido analizada de modo más amplio en Tuñón, 
I. (2011): “Cuidado en la infancia. Oportunidades de 
estimulación y socialización. Niñez y adolescencia en 
la argentina urbana en 2010”. Boletín del Barómetro 
de la Deuda Social de la Infancia. Observatorio de la 
Deuda Social Argentina (UCA). ISSN: 1853-6204.

particular, en la medición 2010, 
se observa que los/as niños/as en 
contextos sociales con bajo clima 
socioeducativo tienen menos pro-
babilidad de ser estimulados que 
niños/as en condiciones más aven-
tajadas. Sin embargo, parece rele-
vante señalar que la inclusión tem-
prana del niño/a mejora las opor-
tunidades de estimulación familiar 
en todos los sectores sociales. Ante 
lo que podemos conjeturar que la 
inclusión temprana en centros edu-
cativos ejerce una influencia positi-
va en el ámbito familiar generando 
capacidades que promueven la esti-
mulación de niños y niñas.

Evidencia de ello es que los/as 
niños/as menores de 5 años que no 
asisten a centros educativos tienen 
1,8 veces más chance de no com-
partir cuentos ni historias orales 
en familia que aquellos que asisten 
(33,8% y 18,3%, respectivamente). 
Dicha brecha regresiva para los/as 
niños/as que no asisten a centros 
educativos es de 2,4 veces en el 
caso de la oportunidad de “dibujar 
y jugar” en familia (20,9% y 8,4%, 
respectivamente) y de 2,1 veces en el 
caso de la probabilidad de festejar el 
cumpleaños (15,4% y 7,2%, respecti-
vamente).

Dichas brechas de desigualdad 
entre niños/as que asisten a centros 
educativos y quienes no asisten 
persisten en el interior de contextos 
sociales adversos. En efecto, los/as 
niños/as en el 50% inferior en tér-
minos socioeconómicos registran 
una brecha de desigualdad en la 
oportunidad de compartir cuentos 
en familia regresiva para quienes 
no asisten a centros educativos de 
1,3 veces respecto de quienes asis-
ten (39% y 27,9%, respectivamente); 
mientras que en el 50% superior 
dicha brecha alcanza 2,1 veces (27% 
y 12,4%, respectivamente).

En el caso del indicador sobre 
juegos y dibujos en familia se 
advierte que los niños/as en el 50% 
inferior en términos socioeconómi-
cos que no asisten a centros educati-
vos tienen casi el doble de probabili-
dad de “no jugar ni dibujar” en fami-
lia respecto de sus pares que asisten 
a centros educativos (22,3% y 11,7%, 
respectivamente). Dicha brecha de 
desigualdad en el 50% superior es 
de 3 veces y, claro está, es regresiva 
para los/as niños/as que no asisten 

Las críticas hacia los 
modelos de gestión 
social desarrollados no se 
hicieron esperar y varias 
herramientas de política 
económica y social fueron 
replanteadas. Los enfoques 
que guiarán la política social 
de esta etapa introducen 
conceptos como garantía 
de derechos, universalidad, 
corresponsabilidad y cohesión 
social. Estos conceptos dan 
cuenta de la preocupación 
explícita por lograr mejores 
niveles de distribución de 
los beneficios del desarrollo 
económico y disminuir 
la elevada desigualdad 
persistente.
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a centros educativos  (19,2% y 6,3%, 
respectivamente).

El indicador de festejo del cum-
pleaños entre 1 y 4 años también 
presenta brechas de desigualdad 
social similares a las descriptas 
en los indicadores antes analiza-
dos. Tanto es así que los/as niños/
as en el 50% inferior en términos 
socioeconómicos que no asisten 
a centros educativos registran 1,6 
veces más chance de que no les 
festejen su cumpleaños que a otro 
niño/a que asiste a un centro educa-
tivo (19,1% y 12%, respectivamente). 
Dicha brecha de desigualdad alcan-
za las 2,4 veces en el 50% superior 
(10,3% y 4,2%, respectivamente).

Cabe reconocer que si bien 
las brechas de desigualdad social 
entre los/as niños/as que asisten 
a centros educativos y quienes 
no lo hacen son significativas en 
términos de su incidencia, y se 
mantienen en diferentes contextos 
socioeconómicos. Si bien la impron-
ta positiva de la inclusión en centros 
educativos es mayor en el contexto 
de los hogares con mayor capital 
humano y social, parece más que 
relevante lo observado en el interior 
de los hogares con menores recursos 
socioeducativos.

Invertir en los primeros años 
de vida

Estas experiencias y su evalua-
ción permiten reconocer la oportu-
nidad que representan las interven-
ciones tempranas de calidad en el 
logro de la equidad. Se conoce que 
en estos primeros años de vida se 
sientan las bases del desarrollo cog-
noscitivo, social y emocional de la 
persona humana. Las desigualdades 
sociales se gestan en estos primeros 
años y son de difícil reversión en 
etapas posteriores de la vida.

La evidencia examinada per-
mite confirmar que la “educación 
temprana” es un factor crucial para 
ampliar y mejorar las oportunida-
des de estimulación y socialización 
de los/as chicos/as. Sin embargo, 
también surge como un dato evi-
dente que la escolarización no es 
suficiente para diluir las desigual-
dades sociales que pesan sobre las 
trayectorias de vida de los/as niños/
as de nuestro país.

La escolarización temprana, 
necesita estar acompañada de 
políticas diseñadas desde una 
perspectiva integradora que pro-
cure unificar objetivos, métodos y 
propósitos, que avance sobre una 
profesionalización de los recursos 
humanos destinados al cuidado 
del niño/a, y que profundice la 
inversión en ofertas públicas de 
calidad en términos de su infraes-
tructura y materiales didácticos. 
También se requiere de una laboral 
integral de formación, concien-
tización y sensibilización de los 
adultos de referencia de niños/a 
en pautas de crianza y en la impor-
tancia de su rol en la formación y 
cuidado de niños y niñas, ciudada-
nos y sujetos de derechos. ?
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CONIN y la desnutrición infantil  

C ONIN desarrolla una estrate-
gia de intervención de gran 
impacto sanitario, sobre la 

población de bajos recursos en sus 
áreas de influencia, con una elevada 
repercusión social, ya que potencia 
a la familia y su entorno como base 
del correcto desarrollo físico e inte-
lectual del niño, que unido a un ade-
cuado aporte de nutrientes, le permi-
te desplegar su potencial genético. 
El programa desarrollado por CONIN 
en Latinoamérica, constituye una 

experiencia única e integral de inter-
vención en nutrición comunitaria, 
actuando como herramienta de pro-
moción de la salud, la cual puede ser 
desarrollada en otros continentes, 
adaptando la intervención comuni-
taria en función de los problemas 
predominantes, a la situación cultu-
ral en cada latitud. Se ha dado poco 
énfasis a programas integrales de 
intervención nutricional teniendo 
en cuenta factores sociales y psico-
afectivos en condiciones de pobreza 

y subdesarrollo. Intervenciones en la 
educación y en la forma de vida que 
se requieren para optimizar la nutri-
ción y la salud son un actual impera-
tivo. Este objetivo está arraigado en 
la estrategia de CONIN.1

Numerosos estudios indican que 
la desnutrición lleva a la discapa-
cidad a largo plazo. Esta evidencia, 

1- A. Ortiz –Andrellucchi, L. Peña Quintana, A. Albino 
Beñacar, F. Mönckeberg Barrios y L. Serra-Majen. “Des-
nutrición Infantil, salud y pobreza: Intervención desde 
un programa integral” Nutr. Hosp. 2006;21(4):533-41.

CONIN Argentina fue fundada en septiembre de 1993, en la pro-
vincia de Mendoza por el Dr. Abel Albino, tomando el modelo de 
CONIN Chile, ideado por su fundador el Dr. Fernando Mönckeberg, 
donde logró exitosamente mediante centros de tratamiento, que-
brar el flagelo de la desnutrición infantil en su país. 

La Fundación en Argentina cuenta con el único Centro de 
Recuperación Nutricional de Lactantes Desnutridos (“Madre Teresa 
de Calcuta”) según el modelo chileno y además, con el primer 
Centro de Prevención de la Desnutrición Infantil y Promoción 
Humana del mundo, modelo desarrollado en Mendoza, y repli-
cado en 46 ciudades argentinas distribuidos en 15 provincias, y 
cuatro centros en el extranjero, 2 en Paraguay, 1 en Perú y 1 en 
Gambia donde fuimos de la mano de la Organización Nutrición sin 
Fronteras, organización catalana que tomó el modelo de centros de 
prevención como herramienta útil para combatir pobreza y desnu-
trición en todo el mundo. 

Abel Albino es Presidente de la Fundación CONIN, abelalbino@gmail.com.  Gabriela Sabio es Directora Centros Modelo Fundación, gabrie-
lasabio@yahoo.com.ar. Natalia Zavaroni es Directora Red CONIN, nzavaroni@conin.org.ar.
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junto con los conocidos efectos a 
corto plazo, es suficiente para dar 
prioridad a la prevención y trata-
miento integral y oportuno de la 
desnutrición en programas nacio-
nales de salud, de educación, y las 
agendas económicas de los países 
de bajos y medianos ingresos. Los 
daños sufridos en la infancia condu-
cen a la incapacidad permanente, y 
también podrían afectar a las gene-
raciones futuras. Su prevención, pro-
bablemente traerá consigo impor-
tantes beneficios para la salud, la 
educación y la economía.2 

La desnutrición es un factor 
determinante en el retraso del 
desarrollo psicomotriz del niño; 
mientras más precoz e intensa sea, 
más evidentes y severas serán las 
alteraciones del desarrollo. Los niños 
expuestos a una desnutrición cró-
nica sufren disminución en su fun-
cionamiento intelectual. El 87% de 
la población evaluada en un trabajo 
efectuado en los centros escuela, 
de Mendoza, presentaron altera-
ciones en las pruebas de lenguaje. 
Las dificultades audiológicas y de 
percepción auditiva en estos niños 
podrían tener alta correlación con el 
bajo rendimiento escolar. Existe una 
marcada deficiencia de estimula-
ción verbal, ya que el vocabulario de 
los padres era muy restringido.3 

La atención integral del niño 
desnutrido y la incorporación de la 
madre al cuidado cotidiano, es una 
estrategia sinergística que genera 

2- C. Victora, L. Adaire, C. Fallb, P.C. Hallala, R. Marto-
relld, L. Richterf, H. S. Sachdevc, and for the Maternal 
and Child Undernutrition Study Group. “Maternal 
and child undernutrition: consequences for adult 
health and human capital”. Lancet. 2008 January 26; 
371(9609): 340-357.

3- M. L. Belcastro, S. Mastroianni Pinto, N. Zavaroni, G. 
Sabio, F. Salomón, A. Albino. “Evaluación audiológica 
y de percepción auditiva en niños con desnutrición”. 
Revista de la Federación Argentina de Sociedades de 
Otorrinolaringología (FASO) Año 17 Nº 1 – 2010.

una recuperación veloz del grado 
evolutivo psicomotriz, del peso y de 
la talla de los pacientes.4 

Los programas de prevención 
de desnutrición permiten disminuir 
las tasas de repitencia y deserción 
escolar. Los niños en extrema pobre-
za que asistan a los centros de pre-
vención de la desnutrición infantil 
de CONIN, tendrán más probabi-
lidades de alcanzar mayores nive-
les de escolaridad e ingresos, que 
aquellos niños que no asistan a una 
institución similar. La inversión en 
proyectos que prevengan la desnu-
trición infantil tendrá, amen de los 
beneficios económicos identificados, 
mejoras en los niveles de escola-
ridad. Un centro de prevención de 
desnutrición infantil de 300 niños, 
aporta un beneficio social neto de 
u$s 900-1000 por niño.5 

Influencia del medio 
ambiente 

Las capacidades cerebrales 
que pueda alcanzar un individuo 
dependen tanto de factores genéti-
cos como ambientales. Gracias a los 
avances de la química cerebral, la 
microscopia y las nuevas técnicas 
que permiten estudiar la funciona-
lidad cerebral, se ha comprendido lo 
complejo que es el cerebro y lo vul-
nerable y dependiente que es tam-
bién de factores ambientales, ya sea 
durante su desarrollo intrauterino 
como en los primeros años de vida. 

4- Sabio, G; Caribaux, S; Castellino, B; Cibeira, M; Pan-
nocchia, C; Zavaroni, N; y Montorzi, M. “Recuperación 
Psicomotriz de 75 niños desnutridos tratados con mé-
todo de integración materna en un Centro de Recupe-
ración”. 33º Congreso Argentino de Pediatría. Sociedad 
Argentina de Pediatría. En calidad de simposio póster. 
Mar del Plata, del 1 al 4 de Octubre de 2003.

5- Lledo, Pablo, Evaluación socioeconómica de un cen-
tro de prevención de desnutrición infantil. Facultad de 
Ciencias Económicas de la UNC (Mendoza, 1997).

La atención integral del niño 
desnutrido y la incorporación 
de la madre al cuidado 
cotidiano, es una estrategia 
sinergística que genera 
una recuperación veloz del 
grado evolutivo psicomotriz, 
del peso y de la talla de los 
pacientes.
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No sólo la falta de alimentos, 
sino además el abandono y la 
falta de estimulación de un medio 
ambiente hostil, pueden lesionar 
seriamente el desarrollo cerebral en 
el niño, reflejándose en una dismi-
nución de su capacidad intelectual, 
que más tarde lo va a afectar negati-
vamente en el proceso de aprendiza-
je, y de crecimiento. Son numerosos 
los trabajos de diferentes investi-
gadores, que confirman el retardo 
mental en niños que viven bajo 
estas condiciones, asegurando que 
las experiencias negativas de los 
primeros años de vida, dejan graves 
secuelas en el desarrollo cerebral.6 

Al estudiar el medio ambiente 
familiar de niños pertenecientes a 
los niveles de extrema pobreza, se 
puede comprobar que la estructura 
familiar por, lo general, está distor-
sionada, con roles parentales altera-
dos. La imagen del padre está daña-
da, y son frecuentes las situaciones 
de violencia. Generalmente sus 
madres se encuentran desampara-
das, con escasa contención familiar, 
sin conocer las necesidades de su 
hijo, ni poder vincularse con él. 

Sin lugar a dudas que todo ello, 
junto con la desnutrición, constituye 
un grave stress crónico, que podría 
explicar las alteraciones observadas 
a corto y largo plazo.7 8

Una reciente publicación refuer-
za el concepto de la relación exis-
tente entre la desnutrición infantil, 
y salud mental durante la adultez. 
Destaca además que reduciendo la 
desnutrición infantil se estarían pre-
viniendo casos de esquizofrenia en 
adultos. De esta manera, se plantea 
un desafío para la salud mental glo-
bal que tiende a ser pasado por alto.9 

En el Hospital Infantil de Bos-
ton, se realizó recientemente un 
estudio en el que resonancias mag-
néticas efectuadas en el cerebro de 
niños internados en instituciones, 
muestran una disminución de la 
materia gris y blanca, que revela 
que “la exposición a la adversidad 

6- Mönckeberg Barros, F y Albino, A. Desnutrición: El 
Mal Oculto, 1ª Ed. Mendoza: Caviar Blue 2004.

7- Albino Albino. Gobernar es poblar: Criterios antro-
pológicos y éticos para una correcta educación sexual, 
Mendoza, 3ra Ed. 2010.

8- Fernando Mönckeberg B. Inmunidad y factores 
emocionales, Revista Creces, Chile, Junio 1989.

9- Ezra Susser, M.D, Dr. P.H. Relation of Childhood 
Malnutrition to Adult Mental Disorders. Am Journal 
of Psychiatryc August 2012; 169:777-779.

en la niñez tiene un efecto negativo 
sobre el desarrollo cerebral”. El estu-
dio, publicado, también sugiere que 
las intervenciones positivas pueden 
revertir estos cambios.10 

Por todas estas observaciones, 
no cabe duda de la estrecha relación 
que existe entre el desarrollo cere-
bral y los factores medio ambien-
tales. Por lo que se debe prevenir el 
daño lo más precozmente, mediante 
programas de mejoramiento del 
medio ambiente, prevención y tra-
tamiento de la desnutrición infantil 
a través de una abordaje integral 
de la problemática familiar, amen 
de la incorporación de la madre 
como agente sanitario. Sólo así se 
puede prevenir el daño “sociogénico-
biológico”. 

La intervención en edades 
posteriores ya es demasiado tarde, 
quedando secuelas permanentes, 
que dificultan grandemente el 
proceso de aprendizaje en la edad 
escolar y la inserción laboral en 
edad adulta. ?

10- Privación social afecta al crecimiento del cerebro. 
Disponible en: http://www.gerontogeriatria.org/
index.php?option=com_content&amp;view=article&
amp;id=2209:la-privacion-social-afecta-al-crecimien-
to-del-cerebro-&amp;catid=42:recomendaciones
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